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Marconi.—El telégrafo sin hilos 

. E® .de todos conocido el nombre del distinguido 
ingeniero italiano, que desde hace próximamente cua¬ 
tro años se ha conquistado la admiración del mundo 
científico, gracias á su notable invento que se conoce 
con el nombre de «telégrafo sin hilos». 

Durante el año 1897 fué cuando Guillermo Mar¬ 
co 1 ” dió á conocer su invento y desde aquel día hasta 
la fecha, no ha cesado ni un solo instante, en su in¬ 
cansable tarea para perfeccionar los aparatos que 
presentaron desd^el primer momento algunosdncon- 
yementes que hoy en día ya ha podido salvar el dis¬ 
tinguido ingeniero. Uno de los inconvenientes que 
primero notó Marconi, y que ha sido de los más difí¬ 
ciles de corregir es el que se refiere á la trasmisión 
de los despachos. Como es natural, y fácil de com¬ 
prender, las ondas eléctricas se trasmiten en todas di¬ 
recciones y esto constituía para el nuevo sistema, un 
defecto capitalísimo pues todas las oficinas recibirán 
el despacho, aún cuando no fueran de la misma com¬ 
pañía. Marconi ha conseguido ya enviar despachos 
directos á una estación determinada sin que las de¬ 
más puedan recibirlo. 

Otro defecto importante y que también ha salvado 
en parte el joven inventor es el de la trasmisión á 
grandes distancias. 

En los primeros tiempos solo era posible telegra¬ 
fiar á cortas distancias, lo que hacía que el invento 
fuera de poca utilidad. Sin embargo, poco á poco ha 
ido aumentando el radio; á principios del año pasado 
ya había podido enviar despachos directos á 300 ki- 
_ lómetros de distancia y á fines del mismo año, envió 

ya despachos á través del Atlántico, desde la isla de Terranova hasta Irlanda. Los aoaratos receptor y 
trasmisor habían sido colocados v los despachos debía hace se en día y hora determinadas. A la hora se¬ 
ñalada el aparato colocado en Terranova recibió una orden eléctrica que marcó en el receptor el signo 
correspondiente á la letra .S. Las esperiencias se repitieron con intervalos de diez minutos obteniendo un 
éxito completo. 



ESTREÑIMIENTO 


SI SUFRE VD. DE ÉSTA DOLENCIA TAN GENERAL, TOMÉ LAS CAPSULAS DE 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON 4 

jVo debilitan, ni eansan la menor molestia, como ••••••• 

# • • • • sncfwle con la generalidad de los purgantes j laxativos 

EXIGIR LA MARCA "NORTON’’ QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 

EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 



GUILLERMO MARCONI 
Inventor del telégrafo sin hilos 






Galería infantil 




Cuatro preciosas ninas ocupan hoy el lugar que desde un principio hemos destinado á la gente me¬ 
nuda y por donde han desfilado ya algunos centenares tan jóvenes y tan encantadoras como las que hoy 
tenemos el gusto de publicar. 

Están en la edad que antecede á la de las ilusiones, en la edad en que todo es inocencia y candor en 
sus almitas de ángel solo existen cariños, ternuras y mimos, y de sus pupilas aún brota la luz apacible 
de la inocencia, que más tarde se trocará en ese fuego que tantas tonterías ha hecho decir á los poetas y 
que se llama el fuego de las pasiones del amor. 


TOS CONVULSA 

Se cura radical é infaliblemente 
con el jarabe puramente vegetal 

ANTIFERINA 




Ti 

Ti 

Ti 
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Miles de certificados justifican la bondad de este 
notable remedio. Venta en todas las Boticas y en 
casa de su agente ARMANDO FALCO, 18 de Julio, 
§1 114.—BOTICA DEL INDIO. 











La Faja Eléctrica 

Del doctor SAN DEN 


Tratamieqto eléctrico sin i^ual 

Hace jóvenes á los Viejos 

Y fuerte á I05 jóvene$ 



Montevideo, 2 de Febrero de 1902. 
Señor doctor Sanden. 

Muy señor mío: 


Certifico que habiendo sufrido de debilidad nerviosa, con 
una complicación,que ponía en peligro mi vida; después 
de usar por dos meses su Faja, me siento muy aliviado, y 
estoy muy satisfecho con el resultado obtenido. 

Lo saluda atte. S. S. S. 


Matdonado 82*. 


Juan Ferrari (hijo). 


Tortugas (F. C. C. A.), Diciembre 2S de 1901. 
Señor doctor A. T. Sanden. 


Muy señor mío: 


Dueños Aires. 


Por la presente tengo el gusto de hacer constar, que ha¬ 
biendo padecido de debilidad nerviosa por mucho más de 
20 años y no habiendo conseguido alivi , apesar de haber 
consultado varios médicos y tomado infinidad de drogas, 
resolví comprar una Faja Eléctrica del doctor Sanden. La 
usé por solo dos meses de acuerdo con las instrucciones que 
junto con ella recibí, y ahora me encuentro completamente 
bien, pues ha desaparecido todo rastro de la debilidad que 
tanto me hizo sufrir. 

Adrián Peu.eorini. 


Es tan agradable la sensación de ver devueltos el vigor y la vitalidad que uno suponía perdidos; es 
una sensación que los hombres buscan en vano por medio de las drogas y medicinas. Como último re¬ 
curso apelan á la electricidad. Si ésta es aplicado con inteligencia es un verdadero y maravilloso restau¬ 
rador. Mi Fa|a Eléctrica ha restablecido á miles de hombres jóvenes y viejos, que no han encontrado 


alivio en oíros tratamientos. 

Pasad á investigar mi sistema ó mandad por mis folletos explicativos. 

TODAS liAS (OSSrLTAS SO* GRATIS 


Doctor A. U. Sanden—18 de Julio, 122 


MONTEVIDEO 

Horas de consulta: de 9 a. m. á 6 p. m. Domingos de 10 á 12 
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Junto á lo sublime 


S ix apresuramiento, con desgaire aparente 
pero con instintivo cuidado de no echar á 
perder la cadencia de sus pasos, que iban 
marcando ritmos á la mente preñada de estrofas, 
le vieron pasar muchas veces los vecinos 
de la localidad, donde aparecía de tiempo 
en tiempo, en busca de algo in¬ 
visible é impalpable que nunca 
pudo precisar la buena gente, 

— simplona en su malicia 
aunque se sospe¬ 
chase que fuese al¬ 
gún elemento ra¬ 
dicado en la at¬ 
mósfera, siempre 
menos enardecida 
en los poblachos 
que en las ciuda¬ 
des. 

Era de escasa ta¬ 
lla corporal, y te¬ 
nía apenas diseña¬ 
do el bigote, cas¬ 
taño claro como 
el cabello, de un 
color que á veces 
podía parecer ru¬ 
bio por la suave 
palidez de su cara 
y lo grisáceo de 
sus ojos. Su aspecto en con- 
junto, que á alguien le cho¬ 
cara hallándolo exento de 
naturalidad, era, en justi- 
cia, el de un inofensivo so¬ 
ñador, algo prematuro, pero sincera¬ 
mente idealista. Algunos días se agra¬ 
vaba un poquito en su erguida frente 
y en sus pupilas fatigadas, el tinte de 
melancolía que, sin él sospecharlo, le 
ganaba tantas malas voluntades entre 
los que no podían descifrarle. En días tales, como 
un errático predestinado se ale jaba derechito y 
con su habitual mesura, braceando ulí poco 6 


colgando los brazos por los pulgares en las aber¬ 
turas laterales del chaleco, algo caído hacia la 
coronilla el sombrero de zanja, — internándose 
por las más solitarias calles en derechura állos 
discretos bosquecillos, plantados algo 
lejos del núcleo principal de casas, en 
unos deliciosos sitios que circuían un 
hotel, y hasta donde llegaban en ráfa¬ 
gas de frescura los rumores de 
la rivera inmediata. A medida 
que iban muriendo las últi¬ 
mas claridades del crepúsculo, 
su figura pareeía perderse es¬ 
fuminada entre la arboleda 
más y más selvática, hasta 
desaparecer. Por fin, talvez 
cansado, quizás satisfecho por 
haber encontrado un retaci- 
to de mundo tan miste¬ 
rioso como él, se queda¬ 
ba allí detenido, conclu¬ 
yendo por extender el cuer¬ 
po sobre la cama siempre 
mullida de la hojarasca 
crujiente, impregnada de 
perfumes raros, desvaneci¬ 
dos ; mirando al cielo me¬ 
dio estrellado á través de 
las altas copas de los pi¬ 
nos, acacias y plátanos, cu¬ 
yas ramas entrela¬ 
zadas, recorridas 
por guirnaldas de 
trepadoras, pare¬ 
cían hermosos en¬ 
cajes obscuros di¬ 
bujados por el fir¬ 
mamento. Enton¬ 
ces sintiéndose 
casi del todo libre 
en su soledad, em¬ 
pezaba á sacarle el freno al corcel alado de sus 
fantáseos dejándolo al cabo retozar y alejarse á 
sü ftlbedrío, en una carrera loca que le producía 




vértigos deliciosos, intraducibies, especie de dolo¬ 
res funtivos. 

Df «s** sueru? ®* halló una noche plickla. de 
las ultimas del año. en que hasta los cuerpos más 
fnos sienten voluptuosas nostalgias de lechos col¬ 
gantes bajo las frondas, de contactos sedosos, de 
manos pequeñas y besos tropicales que incendian 
las bocas. 

De esta clase era el ensueño del solitario, que 
en su imaginación sugestionada le daba formas 
precisas á una perfección femenina conocida suya, 
solo suya, que ostentaba á más de incompatible 
pureza, todo* los atributos de la gallardía con 
que él la había adornado, como que «a exclusi¬ 
vamente su obra. 

Allí estaba. Clara y distinta —porque no era 
una ficción de delirio—la estaha viendo venir 
hacia él, ampliándose por segundos su figura de 
soberana plasticidad: llena de arrogancia la ca¬ 
bera, llenos de luz el rostro, los ojos, el pecho de 
castas curvas, y el cuerpo todo de blanquísima 
vestidura donde las caricias del satélite se naca- 
rahan. 

Sus pies divinos, también muv blancos, como 
si con magnolias fueran hechos los taparitos, se 
sucedían alternativamente en sus avances por 
ha jo la saya, marcando ahora el ritmo de aque¬ 
llas estrofas que él había compuesto inspirado 
en ella, y que quizás en día no muy lejano le 
dieran gloria inmarcesible, á despecho de la hu¬ 
mana jaaría incapaz de sentirlas. Era un poema, 
su más grandioso triunfo y su esperanza más ca¬ 
ra. Y pensaba así. recitaba muy quedo, como 
una mística ofrenda bajo el palio lujoso de la* 
hojas verdes, transportado, y sin conciencia de 
todas las otras realidades, incorporándose por 
grados para ver llegar aquel prodigio que se 
acercaba, apoyada en el brazo de él, y emborra 


chándolo con el néctar de sus frases ardorosas. 

Pero, algo como una duda brumosa le cubrió el 
alma al pobre iluso cuando la Deidad iha á cru¬ 
zar á dos pasos de su asiento. ¿Soñaba? No; es¬ 
taba allí, palpitante y suspenso; sin habla por la 
emoción, pero lleno de savia vital. Y ¿el que ¡ha 
con ella?. • No «a él mismo? Pensarlo era un 
absurdo, y no obstante lo estaba viendo. Además 
— se decía—¿qué otros ojos que los míos podrían 
buscarlos de ella para contemplarse extasiaría ? 
Desde luego, siendo dos hombres, uno de ellos 
estaba de más. El era él, y el otro... ¿era él tam¬ 
bién? Sin duda alguna, pero. 

La voz adorada le dejó completamente encan¬ 
tado, y luego más inmóvil, casi inerte. Uabló el 
ángel con su acento del cíela 
— El espirita, el alma! dijo—también yo tengo 
todo eso, y me gusta el ensueño, la poesía, el más 
alia del amor sublime... pero, convendrá usted 
mi amigo, en que tengo motivo más que suficien¬ 
te para que me fastidie la cantinela incesante, 
empalagosa, como una gotera de almíbar, de los 
literatuchos y poerines como ese que ha darlo en 
asediarme con sus sonetos complicados — armas 
de precisión modernas — de que yo no puedo ni 
quiero absolutamente ser la Musa.¿nole pueoe? 

Y su risa escandalosa repercutió á lo lejos co¬ 
mo canto de triste presagio. 

Despertó el soñador con rudo sacudimiento y 
volvió á quedar tendido sobre el mullido de ho¬ 
jas amarillosas, llenas de perfumes raros, desva¬ 
necidos, donde durmió un repentino sueña oscu¬ 
ro v sin visiones, que. vuelto á la ingrata realidad 
de la vida, le hizo pensar cuan fácil y vulgar se¬ 
ría morirse. 

Calixto Urrutla 


Un guayaquí de Rivera 


E s uno de esos glorio 
sos veteranos cuyas 
fojas ae servicios, es¬ 
crita* con sangre de su cuer¬ 
po sobre la piel de los tam¬ 
bores han salo destruidlas 
por la acción del tiempo do 
tan destructora é ingrata co¬ 
mo el olvido de los hombres. 
Pedro Peña se llama el viejo 
servidor de Rivera que asis¬ 
tió á la conquista de Mi¬ 
siones formando parte del 
célebre batallón de guaya- 
quies compuesto de por ver¬ 
daderos tigres de la lanza y el 
sable. Fué prisionero de los 
portugueses siendo sargento 
2* el año 17, por una pelea 
en que dió muerte á un com¬ 
pañero del ejército. 

Ha estado después en mu¬ 
chas hazañas de guerra y el 
viejo veterano tiene en su 
cuerpo las señales de su pa¬ 
saje por los campos de ba¬ 
talla en los que poco á po¬ 



co ha ido dejando girones 
de su* carnes. La memoria 
de sus años parece también 
ha ido quedando abandona¬ 
da á lo largo de esa senda 
de gloria pues Peña no re¬ 
cuerda ya la edad que tiene 
y se han borrado las mejores 
gesta* de su vida, que á la 
fecha ha de rayar en los cien 
to cinco ó ciento diez años. 

Está actualmente el viejo 
guayaquí alojado en el es¬ 
tablecimiento del señor M¡- 
ra bel les en Minas i Gutie¬ 
rre* donde vive contento y 
alegre narrando de vez en 
cuando algún episodio de su 
existencia y recordando con 
lágrimas en los ojos al amo 
Don Frutos. 

El grabado que publica¬ 
mos es copia de una fotogra¬ 
fía que i'ebemos á la genti¬ 
leza de nuestro? colaborado¬ 
res artísticos señores Pedro 
Suárez y Eulogio Bedoya. 








Claro de luna 

En el mundo de la sombra 
El silencio se agiganta, 

Y en las lomas que se pierden 
En circulo á la distancia, 

Con magestad imponente 
La bóveda azul descansa 

En ese mar sin riberas 
Cuando las nubes lo rielan; 

Se asemeja en su creciente 
La taciturna viajera, 

A una góndola de nácar 
Navegando á toda vela 

En el piélago insondable 
Los astros lucen su brillo, 

Y rodeado por los soles 
Se destaca puro y límpido 
El diamante de lo eterno 
Engarzado en lo infinito. 

Blas Mil 


Febrero de 1902 
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il'bajar delícarrcage] 


marcha de la Na¬ 
ción. 

El batallón 2.° 
de infantería al 
mando del coro¬ 
nel Fructuoso 
Rodríguez rindió 
los honores del 
caso y una com¬ 
pañía del mismo 
hizo guardia de 
honor en las es¬ 
caleras del recin¬ 
to parlamentario. 

Poco más de 
las cuatro de la 
tarde llegóel Pre¬ 
side^.te de la Re¬ 
pública, y mien¬ 
tras la banda mi¬ 
litar hacía oír los 
acordesdel Him¬ 
no Nacional una 
Comisión forma¬ 
da por los sena¬ 
dores Alfredo 
Vázquez Aceve- 
do y Fernando 


Con las solem¬ 
nidades de prác- 
t i c a inauguró 
el sábado último 
el primer período 
de sus sesiones 
ordinarias la 
nueva Asamblea 
Legislativa á la 
queasistióel Pre¬ 
sidente de la Re¬ 
pública en cum¬ 
plimiento deuna 
disposición cons- 
titucionalque or¬ 
dena al primer 
magistrado el 
presentar al Po¬ 
der Legislador 
una completa in¬ 
formación de los 
intereses que ad¬ 
ministra y de la 


Pereda, y los di¬ 
putados José Es- 
palter, A n tonio 
M. Rodríguez, 
Rodolfo Fonse- 
ca, Escolástico 
Imas, Francisco 
Milans Zabaleta 
y Pedro Fipari. 
salió á recibir al 
señor Cuestas, 
quién subió las 
escaleras apoya¬ 
do en el brazo de 
su hijo el capitán 
Alberto Cuestas. 
Después de un 
breve descanso 
en antesalas se 
declaróabierta la 
sesión con la 
asistencia de diez 


La XXI Legislatura 


GENERAL CALLORDA V ACOMPASANTES DEL PRESIDENTE 
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senadores y cincuenta y dos diputados. Los se¬ 
ñores ministros ocuparon sus sillones de tercio¬ 
pelo azul y en medio del más solemne silencio em- 
pezo el señor Cuestas la lectura de su Mensaje 
Después de breves instantes el doctor Blanco hizo 
uso de la palabra para dar 
«en nombre de la Asamblea 
los más cordiales plácemes á 
fe. E. por la gestión de los di¬ 
versos ramos de la Adminis¬ 
tración del Estado, confiados 


Agradeció el doctor CuBarro, presidente la 
c amara de Diputados expresando que el deseo de 
todos los presentes era que se hiciesen carne de 
votos de paz y de fraternidad formulados por el 
presidente de la República. 



CORONEL FRUCTUOSO RODRÍGUEZ 

á sus sabias virtudes y haciendo votos porque 
el transcurso del periodo que se iniciaba sea dig¬ 
namente contiuuado para bien de la patria». 

Poco después el señor presidente del Senado 
dió por clausurado el acto, é invitó al Presidente 
de la República, á pasar á antesalas, donde se 
había preparado un lunch. Al abandonar el sa¬ 
lón de sesiones todos los miembros del Cuerpo 
Legislativo pasaron á saludar al señor Cuestas 
felicitándolo por su Mensaje. 

Al destaparse las primeras botellas del cham¬ 
pagne, el presidente del Senado pronunció un 
brindis en honor del Presidente de la República, 
agradeciendo su presencia en el recinto del Cuer¬ 
po Legislativo, y haciendo votos porque, «al am¬ 
paro de una administración tan honrada y patrió¬ 
tica como la actual, pueda llegar el país al grado 
de proereso que se merece.» 

El Presidente de la Répúblici contestó á su 
vez abundando en frases de ovación y manifes¬ 
tando que cuando haya bajado á la llanura, coo¬ 
perará siempre á asegurar el bien inestimable de 
la fraternidad y concordia de todos los uruguayos. 


BATALLÓN 2.° DE CAZADORES 

En seguida el Presidente manifestó el deseo de 
retirarse y solicitó del Presidente de la Cámara 
de Representantes quisiese disculparlo con sus 
colegas de la Cámara porque, sintiéndose algo fa¬ 
tigado, se veía privado del placer que se propo¬ 
nía de ir á saludarlos personalmente en el local 
donde actúa aquella rama de la H. Asamblea. 

Al retirarse de las antesalas del Senado el Pre¬ 
sidente de la República, fué acompañado hasta 
las escaleras por el doctor Juan C. Blanco, por la 
Comisión antes nombrada y por numerosas per¬ 
sonas. 

Volvieron los soldados á presentar las armas 
y la banda de música del 2.° de Cazadores á eje¬ 
cutar el Himno Patrio. 

Mientras el primer Magistrado de la República 
se dirigía acompañado de sus Ministros Secreta¬ 
rios de Estado á su casa, el coronel don Fructuo¬ 
so L. Rodríguez, coronel graduado que obtuvo 
la efectividad dei grado en ese acto, conforme á 
la Carta Fundamental, se presentaba ante los se¬ 
ñores senadores á fin de darles las gracias. 
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Esbozo de u„ h Qe Carnaval 

;; m * inédi '» .. , res , cto . 


practicable. En . 1 ™ 

Je levnni el mom ento 

“e levantarse el telón 
es de noche. 

Luis ("*uy tierno) 
Accede a lo qüe , e p¡ do , 





Luísa ( so/ tobando ) 
Escucha. 

Lh ‘s (medio mutis) 

Me alejo. 

LUt * (tM «* 

PüC “° <lae ‘eetnpehaa^ ^do 

tHiS ( hiendo Macia ,1 reja) 

ÍN ° tnfia ' U "- 5 ¿sera clerfc? 
¿vendrás? 

Luisa 

Me ■—«taSÜ, 


Luisa 


Luis 

A las doce. ya sabes. 
e"«re Treinta y Tres y Cerro 
íuiT C ‘ tta y C,erra reja.- 
, n 1 • tvió* y el 

L'.Z 

£°"r odo - em soii *- 

Uh baile dl . Cut t 
Lu furiosa bacanal * 

* d * sti * a " Lu,sa y L n ís 
Luisa 

Me encuentro cansada. 

Luis 

Es la poca costumbre. 


spzzür-* 

Ea autor.dad ipso fació 

LuuV Carir ° dc ,a nifl «- 

issr 

1 secundo acto 

Ac«o tercero. La escena 
«Presenta un gabinete, 
en el cual á Luis. , u L ’ is . 

«Kuarda convalídente ‘ 

7* sofocación y e | susto 

2* «a. 

1 , 1 ,"°"" '« I* •itnm., 
hicieron q Uc padeciese 

“ n r Virue,as 0“- surco, 
dejaron tan indelebles 
en su rostro, que robaron 

X)a 8 n , T 5Ura P««s. 
f>«n la» dtez en el reloj 

y Luis despuós de dos meses 
* su Prometida 
con ansiedad á ver vuelve 
Pero al mirar aquel rostro’ 
asustado retrocede. 

Luisa 
i Te asusto! 

Luis 

Claro 

Si más que mujer pareces 
un monstruo. 

Luisa al oir 


«tobarte deseo 
<l«e mi afán es complace, 
Pero... correr ese riesgo. 

Luis 

No lo hay te lo juro. 

He hablado ya con Consut 
Mrvient-, y esta noche 
cuando se duermen tus vic 
te vistes el dominó, 
que te t ra j c y en silendo 
«les de cosa y „ os vamos 
al baile. 


Luisa 

Que alguien llegue á conocerme... 
Luis 

Nada temas por eso; 
con la careta de alambre 
que te he traído, y c | pclo 
oculto en el capuchón 
desafio al más experto 
A que te conozca. 

Luisa 

Es muy grave y no m v atrevo... 
Luis 

Pues hemos concluido. 

A mirarte más no vuelvo 


Mi rostro echa lumbr 
X I* piel siento abrasa, 
>0 no se lo q Uc me P a» 
P ero «»« careta impía 

Luis 

No es nada vida mía 
Luisa 

Llévame á mi casa 


Luis 

¿ A C “M? Muy injusto 
es tu deseo á mi ver 
pues vienes á conceder 
que no estás conmigo á gusto 

Luisa 

Porquí asi me humilla 
tu amor? 


Luis 

Mujer contente 
mira que precisamente 
»0 vá á empezar la cuadrilla 
Obedece sin chistar. 

Luisa, empujada por Luis 
Encuentran el bis a bis 
y se ponen á bailar. 



esta frase se estremece 
lanza un grito, cae y muere. 
Luis huye aterrorizado 
Telón y acabó el sainete. 

V los padres á sus bijas 
dicen cuando á casa vuelven ; 

^ a lo has visto, conque ojo! 
y esos bailes no frecuentes, 
i Eh I ¿ Qud tal la moraleja > 

I Vaya! ¿Que opinan ustedes? 

Maximino Fernández. 



Amor incurable 


(Final de un manuscrito) 



«... Una tarde, en cuanto llegué ni café donde 
en compañía de varios conocidos solía tomar un 
vermouth, mientras charlábamos sobre temas de 
actualidad, Daniel me llamó aparte. 

— Crees que soy tu amigo? —me dijo. 

Le contenté, sin vacilar, que sí. 

Pues bien — prosiguió — sinó quieres hacer 
un papel ridículo debes seguir mi consejo y plan¬ 
tar á Lucía. 

— Por..? —pregunté, con manifiesto digusto. 

Sin lo que arredrara mi actitud, me respondió 

calificándola con la más cruda de las palabras 
que se emplean cuando se quiere atacar la repu¬ 
tación de una mujer. 

¡Era cier o! 


mente cada uno á dos amigos y estos concerta¬ 
ron un duelo á pistola, arreglando las cosas de 
manera que el que resultase vencedor quedara 
libre de responsabilidades ante la justicia. 

Esa noche no vi á Lucía. Era tal la aberración 
de mi espíritu que me consideraba indigno de 
ella mientras no la vengara más cumplidamente 
de las apreciaciones de Daniel, por más que me 
constara que estaban muy lejos de ser gratuitas. 

El encuentro tuvo lugar al día siguiente. 

Daniel se presentó digno y triste, sin manifes¬ 
tar altanería ni pusilanimidad. Por mi parte, des¬ 
pués de pasar la noche en constante insomnio, 
atacado de una hipercinesia que me imposibilita¬ 
ba para coordinar las ¡deas, haciéndome insopor¬ 


En el principio de nuestras relaciones galantes 
Lucía me había manifestado una gran pasión; 
después, las demostraciones de cariño fueron de¬ 
sapareciendo en razón directa de la disminución 
de mi fortuna, y cuando el último resto de ésta 
se hundió en el voraz mar de sus caprichos, en¬ 
tonces, el idilio terminó. Sin embargo, yo la se¬ 
guía amando como si aún fuera rico; con un 
nmor inmenso y cobarde; débil hasta el estremo 
de resignarme á algo muy triste antes que provo¬ 
car una ruptura que me privara completamente 
de sus caricias: ¡De las migajas de sus caricias. 

Si yo hubiera ignorado la conducta de Lucía 
habría quizá agradecido el aviso; pero en el caso 
en que me hallaba, las palabras de Daniel me 
llenaron de ira y levantando la mano cruzé su 
cara con una sonora y violenta bofetada. 

No hubo explicaciones, ni podía haberlas dado 
la gravedad del insulto. Autorizamos debida¬ 


table hasta el roce de las sábanas, sentía en 
aquel momento que los nervios se me habían 
calmado; pero sin que por ello desapareciera la 
o.uscación que me colocaba con un arma en la 
mano frente al mejor de mis nmigos. 

Hecha la señal de práctica, ambos hicimos 
fuego simultáneamente. Daniel dió al caño de 
su pistola una desviación tan notable que se vió 
claramente que disparaba al aire. Yo apunté al 
pecho y di en el blanco. 

El médico y los testigos, viendo caer á mi ad¬ 
versario, corrieron á auxiliarlo. Pero no hubo 
nada que hacer; la muerte fué instantánea. 

Hasta mis propios padrinos me miraron en¬ 
tonces con digusto; habían observado sin duda 
la generosidad de mi víctima al hacer su disparo, 
y me consideraban poco menos que un asesino. 

Regresé á la ciudad solo: en una especie de es¬ 
tupor únicamente vencido por el deseo irresisti- 




ble de ver á Lucía. Esta no acostumbraba ya 
á manifestarme el más mínimo interés, pero sea 
que mi aspecto fuera en sumo grado insólito, sea 
que sospechase algo, me preguntó qué tenía. 

Le conté que me había batido con Daniel y 
que éste había muerto. 

No supe á que sentimiento preciso atribuir la 
expresión de la mirada que me dirigió: si á asom¬ 
bro, despecho ó rabia. De lo 
que no pude dudar fué de su T 

manifiesta hostilidad. 

Creyendo destruir lo que me 
era contrario en la impresión 
recibida por Lucía, me apresu¬ 
ré á añadir, con brutal fran¬ 
queza: 

— Me dijo que eras... Y re¬ 
petí la misma expresión usada 
por Daniel. 

Aunque en todo esto no ha¬ 
bía nada de cómico y sí mucho 
de trájico, mis últimas palabras 
produjeron en ella el efecto de 
una inhalación de gas hilarante. 

Rió á carcajadas, mientras yo 
la contemplaba atónito, y des¬ 
pués, pasando gradualmente de 
aquella intempestiva alegría á 
un furor felino, me replicó: 

— Antes que á tí me lo dijo á mi misma, y no 
cometí la estupidez de enojarme. Ayer estuvo en 
casa: lo mandé buscar porque me gustaba ¿entien¬ 
des? y quería que él lo supiese. En vez de hacerme 
caso, se puso á hablarme de tí, de que te hacía 
desgraciado ¡que se yo!, y cuando se convenció 
de que ya no te quiero, se fué enojado, diciéndo- 
me cuanta barbaridad le vino á la boca, porque 
tenía más caráctor, era más hombre que tú. 

La cínica confesión de Lucía me dejó anona¬ 
dado, y lo que puede tlar la medida de mi insen¬ 
sato amor es que lo que más me afectaba no era 
lo que se refería á Daniel, sino aquel «cuando se 


convenció de que ya no te quiero* tan desprecia¬ 
tivo. ¡No me quería, nó!: hacía tiempo que yo 
tenía esta convicción; pero era la primera vez 
que ella me lo decía. 

— Y de qué te asustastes ?-prosiguió—Acaso 
no sabes demasiado que es cierto lo que te dijo? 
Soy, sí, una mala, pero tú eres peor que yo; eres 
un ruin, un asesino. No quiero tener nada más 
contigo! No quiero verte más! Vete de aquí! 

Me echaba de su casa. Impotente para suble¬ 
varme, me encaminé á la puerta. 

Si me hubiese llamado, ofreciéndome el perdón 
si lo solicitaba de rodillas, hubiera dado vuelta 
para pedirselo en esa humillante postura. Pero 
no me llamó. Sentía sobre mí su mirada 
cargada de encono, que como un imán 
negativo me impelía hacia fuera. 

Asegura Sansón que el exceso de sufri¬ 
mientos puede generar en goce lúgubre, al 
cual llama la embriaguez del 
dolor. El regicida Ddtniens, 
presa de esta extraña y i orrible 
borrachera, gritaba á los ver¬ 
dugos que laceraban sus car¬ 
nes: más, más! —Creo en la veracidad de se¬ 
mejante afirmación del señor de París, pues, 
sí no he pasado por la ebriedad de los dolores 
físicos conozco en cambio la de las torturas 
morales. 

Yo también experimento un placer sombrío en 
irritar las llagas de mi espíritu presenciando dia¬ 
riamente escenas ostensibles de la vida disipada 
de Lucía, y evocando durante la noche la ima- 
gén de Daniel, que se sienta junto al lecho á 
velar mis dolorosos deliquios," con esa palidez 
mate, esa mirada vaga y ese aspecto de cansan¬ 
cio y tristeza que tienen los muertos cuando se 
nos aparecen en sueños.» 

Caos. 

Montevideo, Febrero de 1902. 





Una boda 


El 15 último se celebró en la histó¬ 
rica Iglesia de San Agustín, de la Villa de 
la Unión, la boda de la interesante señori¬ 
ta Aurora Aramendi con el mayor don Ar¬ 
turo Isasmendi. 

Cuanto de más distinguido cuenta la 
, -! Villa asistió á la simpática fiesta realza- 
V !■ > vj da con la presencia de otras familias de 
la capital y numerosos amigos y compañe- 
j ! ros de armas del 9eñor Isasmendi. 

Una vez terminada la bendición nupcial 
• partieron los novios para Tacuarembó. 
aurora aramendi Acreedor es el nuevo hogar que se forma 

bajo tan simpático» auspicios á disfrutar de una paz duradera y llena de felictdadt*. lo que será una 
realización, dadas las hermosas prendas morales de la novia y el prest,p,o y cons,dentón, eocal de 


que goza el mayor Isasmendi. 
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El entierro 
del Carnaval 

M as que de día de en¬ 
tierro pudo calificarse 
día de resurrección 
el domingo pasado consagrado 
á dar el último adiós al rey 
Momo y á tributarle el postrer 
homenaje que le rindieron sus 
muchos y decididos partida¬ 
rias. 

Quien dijo, pues, que el rei¬ 
nado de Momo no es ya de 
este mundo se engaña de me¬ 
dio á medio porque él á pesar 
de todo venció á la indife¬ 
rencia, á la haraganería y á la 
miseria. 

Oh, el rey de la carcajada- 
Sus detractores se habrán co¬ 
rrido de vergüenza y él habrá 
debido avanzarcual rictoreado 
vencedor que entra en país 
conquistado seguido de un cor¬ 
tejo brillantísimo y aclamado 
por las turbas: Salve, Momo! 

Y quesu cortejo fué brillan¬ 
te se puede asegurar si se tie- 




xorus sores 

ne en cuenta el nú¬ 
mero de carros nuevos 
que desfilaron el do¬ 
mingo con la carga 
preciosísima deencan¬ 
tadoras niñas; la 
profusión de serpenti¬ 
nas y papelitos que se 
arrojó y el corso de 
carruajes ocupados 
por nuestras principa¬ 
les familias. 

Uno de los núme¬ 
ros del programa que 
mis llamaron la aten¬ 
ción fué el desfile de 
bicicletas entre las 
que merecen mencio¬ 
narse por su origina¬ 
lidad. que les valió los 
premios acordados por 
la Comisión de Fies¬ 
tas, la que represen¬ 
taba la aeronave San¬ 
tos Dumont, imitada 
admirablementeen to¬ 
dos sus detalles. Ha¬ 
bía otra que simulaba 
un cisne, hecho todo 
de blancas flores. 
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BICICLETA SANTOS DUMONT — PRIMER PREMIO 


Un tándem que simulaba una nave con el nom¬ 
bre de «2. a Rivera.» Iba tripulada por tres mari¬ 
neros. Además de estas iban numerosas bicicletas 
simulando góndolas, buques, templetes, sombri- 



EMPERATR1Z JOSE 


lias, torres, Moulin rouge y otras adornadas con 
flores, cintas etc. Hicieron también su aparición 
dos bicicletas unidas, en forma de automóvil. 
Pero el clou de la fiesta, la nota simpática, 



150 










BICICLETA «EL CISSE» 

tierna, rebosante de cariño, de amoroso mimo, fué 
el torneo de los niños, celebrado bajo los auspi¬ 
cios del Cluh Uruguay y organizado por la Co¬ 
misión de Fiestas. No pudo, ciert mente en el 
pasado Carnaval haber nada más hermoso que 
esas niñas y niños, prolijamente vestidos con tra¬ 
jes de fantasía y de épocas, con sus cabecitas de 
rizadas guedejas, con sus ojazos lucientes y con¬ 
tentos ; orgullosos dentro de sus vestimentas de la 
corte, alegres y bulliciosos con el traje de Arle¬ 
quín, graves y ceremoniosos bajóla aterciopelada 



UNA MASCABA ORIGINAL 

casaca Luis XV. Han rivalizado las madres en 
vestir á sus niños y aun aquellos á quienes un 
capricho ha vestido de nobles ó bailarines sin 
que les siente el traje, al verlos tan satisfechos, 
con tan alegres caras, se sintió uno regocijado 
como se regocija el que contempla la felicidad 
agena, cuando esa felicidad no es la que se en- 




MARÍA CARLOTA 


ERA, ODALISCA. 


FREMI 


HÉCTC 
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DELIA DELBRÜS REVES. IRIS.—3. ,r PREMIO 


vidia sinó la que se comparte, sólo co n verla. 

Para los niños se habían acordado dos premios 
consistente el primero en una bicicleta que obtu¬ 
vo el niño Clodomiro Arteaga Latorre, que lleva¬ 
ba el magnificó traje de L’Aiglon. 

El segundo premio era un carro con caballo 
donado por el señor Alejo Rosell, y fué adjudi¬ 
cado al niño Héctor Icasuriaga que iba vestido 
de zuavo. 

Con las niñas se fué más galante. Naturalmen¬ 
te! El primer premio que consistía en un juguete 
mecánico con música, que representa un violinis¬ 



DELIA RÍOS LARA, IRIS.—3." PREMIO 


ta, dado por el Club Uruguay, fué discernido ála 
niña Mercedes Benausse, qup representaba á la 
emperatriz Josefina. 

El segundo, una muñeca «jumeau» donada por 
Ja señora Legrand de Heguy, á la niña Carlota 
Pena, vestida de odalisca. 

Y el tercero consistía en una muñeca con mú¬ 
sica, donada por la señora Dolores Pereira de Ro¬ 
sell, que obtuvo la niña Delia Debrus Reyes, dis¬ 
frazada de Iris. — Una muñeca fantasía donada 
por el Club Uruguay, se adjudicó á la niña Delia 
Ríos Lara, de Iris también. 



E!* LA ASOCIACIÓ!» DE DEPEKDIESTES. — BAILE DE DISFRAZ 
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Montevideanas 

Por atrevido! 


bien—dijo mi amigo Erlov, 
cruzando la pierna derecha y dando 
otra chupada al cigarrillo que mo¬ 
mentos antes me había pedido al 
sentarnos la otra noche, en un hanco 
del paseo central de la plaza Inde¬ 
pendencia—¿Quieres que te refiera 
mi aventura de ayer? 

Refiéreme todo lo que quieras con 
tal de que no me hables, ni de tus 
mujeres, ni de tus conquistas. 

— Hombre, entonces, ya podría¬ 
mos cosernos la boca, pues yo creo 
que sería casi imposible hablar de na¬ 
da si suprimiéramos á la mujer. 

— Tienes razón — le repliqué—pe¬ 
ro es que ya me tienes harto con 
tanta cháchara de mujeres hermosas, de miradas, 
de conquistas, de que si te correspondió, que si 
la cita... 

— Bueno, hombre, bueno, no te enfades y vá¬ 
monos al club. Allí en el salón de juego..., creo, 
es donde no se nombra á la mujer para nada. 
Pero no, ahora recuerdo que tampoco allí pode¬ 
mos prescindir de ellas, pues muchas veces he oí¬ 
do decir al tablador ó banquero: Aires de dantas 
y á varias piernas ó apuntes que con intermiten¬ 
cia preguntaban: ¿cuántas damas ván? 

— Quedémonos entonces; la noche es apacible, 
la circulación humana vá disminuyendo y puede 
ser que nadie nos interrumpa. A ver, venga esa 
aventura. 

Y mi amigo, sin arrellenarse en el sillón, 
por ser de fierro: sino acomodándose un poco y 
dando la última chupada, con verdadero placer, 
á uno de los 18 que tiene el paquetito // abanillos 
La Paz principió así: 

— Tú sabes la pasión que he sentido y siento 
por H. y el tiempo que esto hace. Me dirás —yo 
no te digo nada —que ella ni era Jbre, ni lo es 
aún. ¡Qué importa! Mi corazón también tiene 
dueño como lo tiene el canto de las aves, el ritmo 
de las brisas, el jugueteo de las onda», el perfu¬ 
me de las flores, el movimiento eterno y poético 
de la naturaleza y sin embargo, á todos nos gus¬ 
ta apropiarnos lo más posible de esos bienes gra¬ 
tuitos aunque sea tan sólo para aspirarlos. Si al 
menos de esta manera pudiera obtener la posesión 
de H. ¡para aspirarla! 

La noche del domingo último yo estaba abu¬ 
rrido. No te encontré por ninguna parte apesar 
de haberte buscado por todas y cansado de no 
hacer nada me que¬ 
dé allí parado (seña¬ 
lando) en aquel ex¬ 
tremo de la plaza vien¬ 


do pasar uno, y otro, y otro tranvía con su bande- 
rita en la parte superior del frente que en letras 
azules sobre fondo blanco decía: Paños. No sé el 
tiempo que de este modo transcurrió, hasta que vi¬ 
no á sacarme de él la figura siempre simpática de 
H. que iba muy apretadita en uno de estos coches 
que conducen á la Playa de Ramírez. Este en que 
ella iba, era abierto completamente y estaba de 
bote en bote. No cabía ni una persona más, y no 
obstante, al verla, me abalancé á uno de los ba¬ 
rrotes perpendiculares del vagón quedando de pie 
en el estribo lateral derecho, precisamente cerca 
de H. que ocupaba el extremo del último banco 
por el mismo lado en que yo había subido. 

Una mirada, sólo una mirada, pero intensa y 
prolongada fué nuestro saludo. Hacía tiempo que 
no la había visto y mis ojos y todos mis sentidos 
quisieron desquitarse de esta dieta. El bullicio y 
la noche me favorecían. Nadie se 
fijaba en nosotros y así, á mis an¬ 
chas, podía contemplarla. 

Por efecto de lo incómodo de mi 
posición á cada momento tenía que 
variar de postura y esta misma mo¬ 
lestia, que yo busqué adrede, venía 
á favorecerme puesto que la aprove¬ 
chaba para tocar leve y suavemente, 
ya con mi mano ó mi brazo el vestido 
de H. Como no hallé oposición, fui 
aumentando gradualmente estos ro¬ 
ces y yo rogaba interiormente á la 
diosa fortuna por un descarrilamien¬ 
to, un choque, cualquier catástrofe 
de cualquiera clase que fuese, por tal 
de poder prestar de alguna mane 
ra auxilios á H. y trabar conversa¬ 
ción. 

Pero nada, el vehículo seguía, y 
seguía, salvando distancias á todo 
trotar de los caballos que ni cuenta 
se daban ¡Insensatos! que condu¬ 
cían al ídolo de mi corazón y que 
yo hubiera deseado que el viaje fue 
se eterno. 

— Presta más atención á mi relato 
que ahora viene lo más gordo —in¬ 
terrumpió mi amigo. 

— Tú sabes que al llegar los tran¬ 
vías p¿r allá, por la escuela de Artes 
y Oficios van más rápidos y que 
aquellos parajes son obscuros y un 
tanto solitarios. 
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rumbias;* «no.* «arta, la opoctunsiad. ;InMá de mi. qué a* lo qoe hice' Apm. ma- 
la aqnieKMKtt i mi me lo p*mi¿ la falta de ü6 «Ha d nimio MTáamio . «tvta. alura, 

loa . y «o fia qué «é yo: todas «Ui roa* jo»- mjmolm, no una queja. mm na rntoho .qué 
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r«nli todo minauwio, toda rede*»*» H. me una «entcona Drenara, y i txorqor de rasgar xa 
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lo pido con todo d ropeto que m* merece y y* rigiéodoar al guarda conductor /lapa Jqnr d 

oo forro» pequeño» rooaa con apariencia da ca- ra* cuéaOrro. 

•nales; moó que en un momento de arrebato creo «So mr lo hice repetir; y at«p«tdv me tiré 
que di ua abraso, ó al árenos yo aroti que na del tren cea idea de Mondarme •. 
dadoa toraroo línea» eirá» qoe aadie ca ca^i de 

tratar y cuya turgencia casi m* perder d **’ C * rc< * 

equilibrio. km* a m 


Necrológicas 


T rks militare» acaban de fallecer. B coman- 
•iaate don Kstanulao (>rtb, muerto eo loa 
último# día» <le la «emana anterior. tenía 
acreditado* en »u foja tarcos «ereince, inidedoa 
de*a)e muy niño si lado «le nuestros viejo* caudi¬ 
llo*. Kn «eguida la noticta dd falleciouento «Id 
coronel don Francisco VI ¡randa, •ocpmsi»* 'Kh» 
rosamente á manto», amico*, subalterno# 6 rom¬ 
pa fiero». tuvieron ocasión «le spreñar la» exce¬ 
lente» condiciooes de carócter «leí viejo marino, 
que fueron testigos de loa neto* de heroísmo T 
arrojo del valiente luchador e» los que. en má» 
«le una ocasión fué protagoniala pnnnpnuwmo. 

Mientra* tomabe mi acostumbrado ba*to '“f 
victima de un ataque apoplético dd cual fallece» 

C fw^de servicio* del corpod Mimada tuvo 
su prólogo rn loa comieoam de la <*ueTTm C.rma- 
de, cuando á la» órdenes <M «T** c * , if irr, *íí* 
á tu patria y á *u partido d tributo de su» noble» 

eafueno* v de *u sangre. , ._ . ,_. 

1 lacteada una tregua á *us afictoum de lucha¬ 
dor se dedio'» algún tiempo mú» larde á operar» 
«le» ganadera*, mjortiemio nuestro 
nuestro rice en su propAwto de d ea- 

gntndecimieuto y we|ora de nueMr a g» 
Kn esas IMHÍM adqmoo H conocrniroi» 
préetiro «leí fcoqucoao da 

do se encontró en otra* esfera», podo apUrarcoa 
ven >en temen te *u penna 7*®^P*(*»¡** q °* " 
consiguieron el tJtolod* Tte^lobo deror 

El fué quien dirigió la primero " 

cables submarino* en el e-tuano^ á h^dodd je 
por • Maaeppa • y á »u balo • han formado va- 

us.- 



da noestra escuadrilla y ra voe «Je mando ha re* 
muado cu la» tokblla* de todo» nuestro» buque» 

da guerra, durante lo» último» alto»._ 

Anualmente el viejo marino «Wmpeflab* d 
puesto de pricúro mayor de puerto». 

Tráte cootraste! K1 que durante tanto» abo» 
pasó «u vida dominando al mar. eneontr/» eo su 
amo una muerte tan im-»p»eada como #*«uda. la» 
prosaica como gtonom había **lo mi vida de ma¬ 
nso y de ciudadano. 

Otro viejo «ervidor de la Katáte (UMÚ al l* 
vm último B coronel Rafael L. Formo* mwó 
.u brillante carrera de arma» el 7 de 
. luje _ memorable» «lia» «i* cruenta» lucha». 

Vt&z; rsrsu, -¡¡5 

uuradore* tlránule». que mandaba *t BMUael 
Acuita. «W - Ubrrod <Jnental- d *¿ 

coronel Franenco Uaefa. y ** »■■” * 
linca al comando da Le*m*s iW-tamca doo«le 
ascendió i lenuote 1* . .. *. _ 

JEnsr:: 1 L’Sl. 

por agua v pru uerra la. tropa» «W la oudad. et 

5£3Tk «iSoro* rTÍ íJTc o^U «S 

Hora, de toerra á b ralea* d» ■* I « 

batallón • I leí en sore* de Payaandfi*. tr»w> l a ar- 
—m N . d i»uñ ado» mmpaNeo» P* r * «*frecer 
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trellarse, desarmados, con cuadros aguerridos. 

Después de varias cargas, un escuadrón de ca¬ 
ballería que llevaba el ataque, debilitado se frac¬ 
cionó en varios grupos. Hubo que acudir enton¬ 
ces á la pequeña reserva. Esta, cou el coronel 
Formoso al frente disparó á media rienda contra 
el enemigo, mientras el trompa tocaba enérgico 
ataque. 

Ya al llegar á la muerte segura el denodado 


grupo fué contenido por otras fuerzas amigns que 
cruzaron ame su camino y se reunieron á él. 

Militó silmpre en las filas del Partido Nacional 
y al acto de la inhumación de sus restos, en el 
que rindió los honores de ordenanza el 2.° de in¬ 
fantería, asistieron muchos compañeros de armas 
del viejo caudillo y las altas autoridades de su 
Partido. 


Luis Maeso 


R ojo y Blanco acaba de perder á uno de 
sus colaboradores, en Luis Maeso, escri¬ 
tor originalÍ8¡mo, de una modalidad ex¬ 
cepcionalmente predispuesta al sentimiento, que 
él sabía exteriorizar en preciosas paginitas de que 
deja llenas las columnas de la prensa diaria, co¬ 
mo las de las revistas más importantes del país. 
La muerte de ese hombre joven, cuyo carácter y 
cuyo talento jamás se amoldó á exi¬ 
gencias sociales de índole alguna, ni 
á escuela literaria de ninguna natu¬ 
raleza, señala un sentido vacío en¬ 
tre los muchos que rindiendo culto á 
las letras, han debido buscar en la 
publicidad sus medios de vida. Sabía 
querer, sabía llorar, y sus sentimien¬ 
tos, al dar forma á sus producciones 
aparecían llenas de poderosa suges¬ 
tión. Quería á los niños entrañable¬ 
mente; reía con ellos, francamente, 
al considerarlos felices con sus mu¬ 
ñecas de lindas cabecitas rubias que 
como los nenes mismos, imaginé 
báselos querubes al identificar en su mente la 
obra de los artífices con los pequeñuelos que ha¬ 
cíanlos sus hijos, sus hermanitos ó sus risueños 
visitantes. ¿Era acaso un niño también él? Sus 
cuentos predilectos, sus mejores imágenes—siem¬ 
pre exclusivamente suyas —eran para ellos, deli¬ 
cadas, perfumadas en el santo ambiente de los 
hogares felices. Podría decirse de él, que era el de 
los cuentos de niños, para ser leídos por hombres 


y comprendidos por padres. Su muerte será llo¬ 
rada no solo entre los suyos, sinó también por 
muchos que como nosotros pudimos valorar la 
gran bondad de su alma, á pesar de su alejamiento 
de todas esas otras expansiones que son medio 
casi imprescindible de sociabilidad. Vivía solo 
para sus observaciones, para sus cuentos, para 
sus niños y para su casa; pero sus impresiones 
iban á todas partes y en todas se les 
acogía como á un buen amigo, viejo 
conocido, eternamente gozoso, risue¬ 
ño y juguetón. — La muerte lo sor¬ 
prendió en el Hospital de Caridad 
donde ya avanzada una enfermedad 
grave, fué necesario operarle, des¬ 
graciadamente sin resultado. Pre¬ 
veía su fin, veía acercarse sus úl¬ 
timas horas, y pensaba en los des¬ 
heredados y en los niños; esbozaba, 
quizá su último cuento en la brillan¬ 
te imaginación deque se hallaba do¬ 
tado; tal vez presenciaba desde la hu¬ 
milde cama el desfile de los que no 
tienen pan frente á los grandes hoteles — magis¬ 
tralmente descripto por él hace algunos años — 
contemplándolos luego frente á las vidrieras de 
codiciadas presas; talvez también golpeaban en 
su cerebro los ayes de la sobrinita querida arran¬ 
cados por dolor intenso al caer destrozada sobre 
el pavimento la hermosa cabecita de la muñeca 
rubia. Duerma en paz el gran bohemio de nues¬ 
tra literatura. 




Los novios que matan 

El blanco traje del Picrrot no salió inmaculado en las pasadas fiestas de 
Carnaval. Para no desmentir los antecedentes, quizás, el último dia un cri¬ 
men vino á manchar de rojo el albo capuchón y á impresionar sobremanera 
al vecindario y público impresionable que se deleita con los descripciones 
terroríficas de los grandes crímenes. El drama personal se desarrolló con 
corto prólogo y mas rápido epilogo. Un novio, celoso como un Otelio. Anto¬ 
nio Duarte y Zas prohibió á su novia la joven Venera Pérez, que as-stiera 
A un baile que se daba en la calle Monte Caseros. La joven Venera desoyó 
el pedido de su amante y asistió á la fiesta. Este lo supo, se indignó, ru ió 
en su pecho la tormenta de los celos, y resolvió presentarse en el lugar de 
aquella alegre reunión familiar. Asi lo hizo, penetrando en la p.eza donde 
se efectuaba el baile, armado de un cuchillo, atropellando á todo el mundo 
hasta encontrar á Venera y sin decirle una palabra la acometió infiriíndo- 
le seis mortales puñaladas. _ 

El alboroto que se produjo después, fué tremendo. Los giitos, los desma¬ 
yas hacían causa común, haciéndose imposible restablecer el orden. La au¬ 
toridad policial no tardó en acudir reduciendo á prisión al ctiminal, y to¬ 
mando todas aquellas medidas que el caso requería. 



Aniversario 



DEUDOS Y COMISIONES 


E n nuestra Iglesia Metropolitana se celebró 
el miércoles un funeral en sufragio del ge¬ 
neral don Venancio Flores y de los jefes 
y oficiales que formaron en las filas del ejército 
americano que actuó en la famosa guerra del Pa¬ 
raguay. 

El homenaje religioso, digno de la memoria de 
los caídos en aquella homérica cruzada contra el 
tirano de la Asunción, fué organizado y presidido 
por el centro de los guerreros del Paraguay que 
preside el general don Nicomedes Castro. 

El sepulcro del general Flores, en la capilla de 
la virgen de los Dolores, estaba cubierta d. gran¬ 
des y hermosas coronas. 



Entre los asistentes al funeral v que ocupaban 
los *iU 03 e honor se hallaban el Presidente del 


de Flores 



EL MINISTRO DE LA GUERRA Y ACOMPASANTES 


Navajas, Ramón Tabares, Salvador Tajes, ciuda¬ 
danos Manuel Solsona y Lamas, Tulio Freiré, 
Eulogio de los Reyes, Óscar Hordeñana, José 
Saavedra, Emilio Goyeneche y Laviña, cónsul de 
los Estados Unidos, Amaro y Pedro Carve, Ma¬ 
nuel Labandera, doctor Laudelino Vázquez, José 
M. Vilaza, Joaquín de Salterain, generales Os¬ 
valdo Rodríguez, Santos Arribio, Ricardo Este- 
van y Valentín Martínez, coronel Juan Turenne, 
doctor Benito Cuñarro, Eduardo Chucarro, te¬ 
niente coronel Federico Vares. Echeverry, Pérez 
y muchos jefes y oficiales del ejército, que no re¬ 
cordamos. 

Ofició el capellán del ejército doctor Eusebio 



EL GENERAL NAVAJAS Y DON TULIO FREIRE 


de León, acompañado de varios sacerdotes L na 
compañía del l.° de Cazadores con bandera y 
banda de música rindió los honores militares de 
práctica é hizo guardia de honor durante el día, 
en la tumba del general Flores^ -- 












Bicicletas Cleveland 

Hoy el que quiere una bicicleta de 
alto grado compra la Cleveland. 



CAFÉ MOLIDO 
DOS AMERICANOS 

ARAPEY, 196. - SARANOI, 230 
MONTEVIDEO 


Unicos importadores 

CARLISLE, CROCKER y Cía. 

RINCÓN, 29 y 31. — MONTEVIDEO 


(^Joayuin (Panafiaf 

(?ftlle Uruguay, 313 






FOSFOROSl 

Alejandro Lamas 



CIRUJANO DENTISTA 

ESPECIALISTA EN ENFERMEDADES DE LA BOCA 


LOS ÚNICOS SIN VENENO J 

Y RESISTENTES ***** j 

ALA HUMEDAD 

“JSp ^vt'AJAS 1 

Horas de consulta: de 8 á 11 y 1/2 de la mañana provisoriamente 

MERCEDES, 80 

ENTRE ANDES Y CONVENCION 

AGUA NIMCRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 

SALUS 


DEPOSITARIOS: 

FABIMI Y PUGA 

LUIS DUFAUR 

25 DE MAYO, 179 

CUYO, 630 


MONTEVIDEO 

BUENOS AIRES 



NOVEDAD EN TARJETAS POSTALES 

DE FANTASÍA Y CON VISTAS DE MONTEVIDEO 

Ncninnaliiienfc »e reciben novedade» eientífiens j lllernrin» 

REVISTAS: 

Ilustrazione Italiana, año $ 8 
Nuova Antología, $ 9 

LIBRERIA INTERNACIONAL 

Joaquín Testaseca y Cía. Sarandí, 184 



















El proceso Guerin 



Monseñor Guerin, protonotario apostólico, sujeto 
de maneras agradables, y de irreprochable educa¬ 
ción, acaba de comparecer ante el juez correccional 
de Chateauroux, acusado de un delito muy feo, pero 
muy común, el robo literario. 

Monseñor Guerin á quien sus funciones eclesiás¬ 
ticas dejan tiempo suficiente para ocuparse de litera¬ 
tura, resolvió echar mano de Bescherelle, Littré, La- 
ro se etc., para hacer un tomo único, y que se lla¬ 
maría Diccionario de los Diccionarios. Pero Monse¬ 
ñor tuvo la mala ocurrencia de asociar ásu concepción 
científica la idea de provecho material, que sale del 
dominio especulativo para entrar en el de la especu¬ 
lación, fué por lo cual los editores de los verdaderos 
autores resolvieron llevarlo ante los tribunales. No 
se sabe todavía como saldrá Monseñor del asunto, 
pero está en vías de perder los cuatro millones de 
francos que su editor Mr. Laguner ha gastado en re¬ 
clamos, etc. 

De cualquier manera, suponiendo el mejor de los 
casos, dando por sentado que los gastos pecuniarios 
que le origine el proceso no sean muy elevados, 1° 
que no es creíble dado el interés que ha despertado 
i£ chateauroux ] a cuestión y el afán que han demostrado los edito- 
tores de los diccionarios plageados por Guerin, de cualquier manera el hecho importa un fracaso para 
Monseñor Guerin, pues todo eso implica una gran caída como literato y como hombre de talento posi" 
tivo. Más adelante daremos á conocer el resultado del proceso. 



Baño de asiento 


HOJULíTERÍl MECÁNICA 

GRETHER «Se Cía. 

Impresiones sobre metal, zingueria, trabajos 
de obras, mostradores de estaño, metal blanco ó zinc 

REDUCTO, 98 

MECEDEROS DE BAÑOS DE ONDAS 
Única bañadera que con un poco de agua se pueden tomar baños enteros, ba¬ 
ños para niños, baños de asiento, baños sudoríficos y el baño nuis agradable de 
todos los baños, refrescante y fortificante de los nervios, «-I baño «le oíala* 
ion lluvia ocupa poco espacio y fácil para transportar. 

Para el baño sudorífico (á vapor), se puede usar en vez de una capa hecha 
especialmente para ese objeto, simplemente una ó dos colchas de lana, tapando 
con ellas bien todo el baño, para no dejar escapar el vapor. 


Teléfono: Las dos compañías. 


MONTEVIDEO 


C OH1NI FIRMANOS 

PAPELERÍA Y LIBRERÍA 


NDOVA ANTOLOGIA 

Ibbonamento anno $ 10 

SI ACCETTANO PAGAMENU 
A $ 2.50 TRIMESTRALI 


18 DE JULIO, 97 y 99 

TELÉFONO: LA COOPERATIVA, 686 

, MANUALI HOEPLI 

DEPOSITO: 


FRATEi.ll BOCCA 

REVISTAS 

NUOVA ANTOLOGIA — 1LLUSTRAZIONE ITALIANA 














Sección amena 


Á CARGO DE BLAS MIL. — Subdirectora: Turquesa 


CARTA CHARADA 

Querida quinta tercera: 

Cuando me encontraba ayer prima, segunda, 
tercera cuatro cinco an una tres cuatro^ que se ba¬ 
lanceaba como si fuera un brioso corcel, y como 
si yo fuera una quinta, cuarta, quinta, tercera tuvo 
la desgracia de caer, dando con la dos tercera en 
otra tercia cuarta que había más ahajo, destrozán¬ 
dome completamente la dos tercera. A causa de 
ese accidente me llevaron á mi dos cuarta tercera 
á dormir donde estoy desde ayer sufriendo en mi 
dos cuarta y pensando que he perdido para siem¬ 
pre mi sucho quinta, tres, quinta de casarme con 
mi adorada Julia, pues cuando me vea con esta 
cara de adi pesia de seguro renunciará á casarse 
conmigo. Esta tres tres situación me aflije sobre¬ 
manera. 

Tuyo 

Luis. 


JEROGLIFICOS 




Ruth. 



ANAGRAMA 


... Y él en griego gorgeo. . . 

U. E. 


Estrella Flor. 



MARACATA. 


i E* un médico Joven, recién recibido, 
Lindo su físico, como su moral. 

Hace poco tiempo A un pueblo ha partido 
Que está muy distante de la capital'. 


Soluciones: Charadas; I, Pesarosa. II, Mariposa. 
III. Salamanca 

Mandaron solucione': Ruth. Clarín. Turquesa, Ma- 
ragala, Liov. 


f^OJO Y BL/\j\ÍCO 


Correspondencia de 

Tarjetero Postal 

Rotar.— Enterado. En adelante saldrán con el nuevo 
seudónimo. Continué. Sus nuevos juegos irán saliendo. 

Cirano. — Usted debe ser de los que r barón á Ca- 
rrarn, porque sus juegos huelen muy mal. 

Eufrosina. — Que tal ? La conocí d no en el Club Es¬ 
pañol? pitaba usted con mucho sprit. pero algo pe- 
saditn. 

Riilh. — Qui rae dice del carro alegói ico con nihasde 
rojo y negro? 

Liov.— Malol Va le vieron en la Asociación de De¬ 
pendientes y su ida nllí produjo más de un disgusto. 
No reincide. 


PERMANENTE 

A los señores l». y <• « — Rosario. — 
¿Cuándo piensan enviar el importe de las sus¬ 
cripciones á su cargo? 

F. i». — Pando. - Deseamos ver realizado lo 
que promete en su última carta. 

A todos los Agentes de *liojo y Blanco', que 
habiendo'recibido las cuentas de esln Adminis¬ 
tración no hayan avisado su chancelación inme¬ 
diata ó comunicado lo que corresponde, se Ies 
previene que se ha resuelto suspenderles el envío 
del periódico lo que para algunos de ellos regirá 
desile el número próximo. 

La Administración. 





Establecimientos HarriaKue. - Saladero. Bodegas y Viñedos 



LA A.NTICUA*!* 

T 2U 

w% s»OLro 

. *AAt ivivu Amam, »**• 


jurlTIM» 


Nuestras grandes industrias 









